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			A mis padres.


		


	

		

			Nota de la autora


			La autora ha seguido las convenciones acordadas en su campo de investigación. Así pues, las palabras en nórdico antiguo u otras lenguas que no sean el español aparecen en cursiva, pero no aquellas que han sido adaptadas a la morfología española para, por ejemplo, la formación de plurales, como es el caso de jarl/jarls. Las traducciones de las palabras en nórdico antiguo en el texto principal figuran entre comillas y las traducciones de textos más largos se pondrán con sangría, sin comillas y separadas del texto principal por un espacio. Los nombres propios o los nombres de culturas y pueblos quedan escritos en redonda. La autora ha simplificado las formas de los nombres propios escandinavos para hacerlos más accesibles al lector.
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			Cartel promocional de Los Invasores (1964), película de Sidney Poitier basada en la obra Orm el Rojo del sueco Frans G. Bengtsson. La película se desvía grandemente de la obra escrita, en la que el autor había dedicado mucho tiempo de investigación del material islándico medieval. La obra de Bengtsson lleva a sus protagonistas a territorios peninsulares, viviendo aventuras en el norte de España al servicio del rey de León. En el caso de la película, la acción se centra en lo que probablemente sea el norte de África y en la interacción de los vikingos con el califa interpretado por Poitier.


		


	

		

			Introducción


			El día en que Ragnar Lothbrok llegó a la pequeña pantalla algo cambió en el imaginario colectivo a nivel mundial. De repente, unas mujeres en Atenas hablaban de las vicisitudes de un grupo de daneses en barco antes de una reunión de trabajo, unos chavales de Algeciras se compraban un colgante con un martillo de Tor y dos hombres pescando en Kentucky discutían sobre la eficacia del muro de escudos como técnica defensiva. La apuesta del canal Historia por la serie Vikings había conseguido algo quizá verdaderamente inesperado: que la población mundial se quedara embelesada con las aventuras de unas gentes de origen escandinavo que antes habían pasado desapercibidas para la gran mayoría.


			«¿Vikingos? Sí, los de los cascos con cuernos», esto es lo que muchos hubiésemos contestado al preguntarnos si conocíamos algo de esta sociedad. Pero eso era antes. Ahora, la lectora o lector que coge este libro entre sus manos sabe mucho más. No sólo sabe que sus cascos no tenían cuernos sino que tal vez incluso sepa que Odín sólo tenía un ojo y que los barcos vikingos se conocen popularmente como drakkar. Esto se debe también a que la industria de Hollywood ha invertido mucho en este súbito interés por todo lo vikingo. La prolífica producción de filmes como Tor y Los Vengadores ha contribuido en gran medida a nutrir esta nueva pasión por todo lo histórico, mitológico y ficticio que tenga que ver con vikingos, y aunque algunos puedan ver en esto un daño, una corrupción de lo que en realidad fueron, es verdaderamente una situación privilegiada por varias razones. Primeramente, que en los tiempos que corren queramos mirar al pasado y aprender más de este es algo a fomentar. Segundo, que es imposible que haya ahora más ideas falsas sobre los vikingos de las que existían antes de estas producciones, cuando Wagner aún dominaba nuestra percepción de este pueblo. Y tercero, que es una gran oportunidad: este interés masivo también permite que aquellos que estudian esta cultura salgan a hablar de ella, que lo que se sabe sobre los vikingos se ponga a disposición de todos y que lectores como usted, con avidez por conocer, divertirse y apreciar esta cultura, puedan tener en sus manos libros que le ayuden a ello. Libros como este.


			En los estantes de las librerías con textos en español apenas hay algunos títulos que introducen el mundo de los vikingos al público interesado; unas pocas contribuciones, normalmente de buena calidad, que nos permiten tomar contacto con esta cultura y nos muestran una síntesis de diversos aspectos de la vida vikinga. Yo, como investigadora de la cultura vikinga, suelo trabajar con aspectos muy concretos de su lengua, su historia, su arqueología o su literatura, y es en estos aspectos más específicos —una saga que te hace reír, un grafiti hecho con runas, unos huesos de mujer con espada y escudo— donde encuentro verdaderas joyas que aportan una nueva luz a lo que generalmente se conoce de la sociedad vikinga.


			Cuando me propusieron escribir este libro pensé: «¿Cómo voy a escribir Eso no estaba en mi libro de los vikingos si hay una escasez de libros sobre los vikingos, al menos en español?». Tan pronto como lo pensé también di con mi respuesta: es el libro perfecto para escribir porque sí hacen falta más libros sobre el tema en español y a la vez no quiero escribir un libro general e introductorio sobre vikingos. No necesitan una introducción porque tú, lector, al abrir estas páginas ya sabes algo sobre ellos. No has llegado aquí por casualidad. Quizá has visto a actores rubios vestidos con pieles y metal cruzar los mares y quemar monasterios, has leído revistas sobre estos guerreros, has visitado museos o has llenado tus estanterías con los cómics de Stan Lee. O quizá, tú que lees esto has llegado a estas páginas como quien llega a un puerto nuevo, sin saber qué va a encontrar. Pues bien, lo que vas a encontrar aquí son cosas que espero te sorprendan. Eso es lo que deseo: sorprenderte con aquello que normalmente no se cuenta, desde narraciones fantásticas a investigaciones punteras. Te quiero internar en la sociedad vikinga por los recovecos y las calles estrechas. Haciendo uso de todo tipo de materiales, combinando todas las disciplinas que estudian el mundo vikingo, te presentaré un caleidoscopio de viñetas sobre la vida, las creencias y la propagación de la cultura vikinga.


			Te prometo que será un viaje divertido.
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			Vickie el vikingo es una serie animada infantil de gran éxito de los años setenta. A pesar de llevar cuernos, Vickie fue el primer contacto de muchos niños con algunos aspectos más representativos de la vida vikinga, como la navegación. En España, el cantante Alfredo Garrido puso voz a la pegadiza canción de la serie.


		


	

		

			Capítulo 1


			Vikingos: piratas y mercenarios


			«Vikingo»: una profesión de temporada


			Cuando mi abuelo era joven trabajaba en los campos de arroz que llenaban las marismas del Guadalquivir en la zona de Isla Mayor. Tenía el hombre también algunas tierras, y a finales de verano se llenaba el lugar de hombres que venían a ayudar en la siega del arroz. Dormían en los almacenes donde se guardaba la maquinaria de labranza, sitios pequeños e improvisados donde se agrupaban familias enteras. Eran vidas duras, a caballo entre lo temporal y lo constante de los ciclos de trabajo. Cuenta mi abuelo que algunos venían de lejos, y que unos cuantos dejaban a los suyos a la espera de su vuelta.


			Quizá recoger arroz o fresas nos suene bastante menos aventurero que robar cálices de monasterios en llamas, pero ciertamente los vikingos tenían bastante en común con los temporeros que se curtían al sol andaluz en las marismas del Guadalquivir.


			Cuando utilizamos la palabra «vikingo» es casi automático imaginar a un guerrero. La palabra ha venido a matizar aspectos violentos y piráticos de un conglomerado de hombres que vivieron en la Edad Vikinga. Es decir, que quizá el significado de «vikingo» más recurrente en el imaginario colectivo es el de cualquier hombre guerrero de procedencia escandinava que se dedicase al pillaje violento —normalmente utilizando el barco como medio de transporte— entre el siglo VIII y XI, que es el período que ocupa esta Edad Vikinga. Pero no es el único significado que tiene esta palabra para nosotros. A menudo utilizamos el término para referirnos a cualquier hombre, mujer, niño, niña o persona anciana que viviera en Escandinavia en cualquier momento de la Edad Media. Muy a menudo lo utilizamos como adjetivo y hablamos de dioses vikingos, espadas vikingas o cascos vikingos. Estas distintas acepciones no son sólo del hispanohablante, son de carácter mundial, y aunque son correctas en sentido general, la palabra «vikingo», en nórdico antiguo víkingr, tenía un significado específico para los propios escandinavos durante la Edad Vikinga. En este libro utilizaremos la palabra «vikingo/a» para referirnos a personas que realizan actividad propiamente vikinga pero también para referirnos a la cultura de todo el pueblo escandinavo (y en su diáspora) durante la Edad Vikinga.


			Como Edad Vikinga entenderemos el período entre el año 793 d. C. y el año 1066 d. C. Estas fechas son sólo indicativas pero no aleatorias. El 793 es el año en el que los vikingos realizaron la primera gran incursión en Inglaterra que dejó impacto suficiente como para ser recogida en documentos históricos. El 1066 es el año de la batalla de Stamford Bridge, donde el último vikingo con pretensiones al trono inglés perdió la vida. Como podemos ver, son estas fechas muy anglocéntricas y la actividad vikinga existe antes y después de estos dos años concretos, pero son momentos importantes que reflejan tendencias en la evolución del mundo vikingo, con lo que podemos emplearlas para definir este período. También cabe recalcar que en este libro utilizaremos las palabras «escandinavo/a» y «nórdico/a» para referirnos a la cultura vikinga. Estas palabras son algo problemáticas porque nuestro concepto de Escandinavia no engloba a todo el mundo vikingo (no para todos incluye, por ejemplo, a Islandia o cualquier otro territorio ocupado por vikingos) aunque mi uso del término en este libro sí lo hará, y «nórdico» debería siempre incluir otras culturas y territorios que no son vikingos, como el pueblo sami, pero por comodidad en este volumen su uso implicará sólo a la cultura vikinga. Entendiendo estas matizaciones, en ocasiones utilizaré estas palabras para aliviar el sobreuso de la palabra «vikingo» en el texto.


			Irse de «vikingueada»


			En una piedra rúnica encontrada en el sur de Suecia se lee la siguiente inscripción: «Toki, Toki el Vikingo, levantó esta piedra en memoria de Gunnar, el hijo de Grímr. Que Dios ayude a su alma». No sólo es esta inscripción interesante porque nos señala que uno puede ser a la vez vikingo y cristiano, sino porque demuestra que ellos mismos se autodenominaban vikingos e incluso utilizaban esta palabra como apodo. Pero ¿por qué Toki se consideraba vikingo, como algo que lo distinguiese de otros? ¿No eran vikingos sus vecinos, sus primos o incluso su mujer? La respuesta quizá se pueda encontrar en otras piedras inscritas que también contienen la misma palabra.


			Muy interesante es la inscripción rúnica de un memorial lítico en Gotland que nos cuenta que «Hvatar y Heilgeir levantaron esta piedra en memoria de Helgi, su padre. Él viajó al oeste con los vikingos». Aunque estas líneas son breves y nos encantaría que nos contasen con más detalle qué estaban haciendo Helgi y estos vikingos, en realidad nos está ofreciendo información muy valiosa. Por una parte, los vikingos son un grupo definido que no se puede confundir con el resto de los habitantes del área; por otra parte, viajan. Que viajen al oeste es normal, pues los vikingos en Suecia viajaron frecuentemente en dirección occidental, aunque sus más famosos movimientos fueron siempre hacia el este en el área del Báltico y por Rusia.


			No son muchas las piedras rúnicas que nos hablan de estos vikingos utilizando tal adjetivo, pero sí hay alguna más que las ya mencionadas, como una piedra en exposición en el Museo Nacional de Dinamarca que nos habla de Fretha, primero entre todos los vikingos, y otra en una iglesia sueca que nos cuenta que Assur, hijo de un líder sueco, era «vigía vikingo».


			Estos son los ejemplos más evidentes del uso de esta palabra para referirse a una persona durante la Edad Vikinga. Y lo que queda claro a través de estos ejemplos es que, para la gente de la época en Escandinavia, un vikingo era una persona que pertenecía a un grupo concreto, que viajaba y que tenía deberes específicos dentro del grupo. Sobre todo, ponen de manifiesto que no todo el mundo era vikingo. De hecho, era un título suficientemente diferenciador como para usarlo de apodo.


			Aún más interesante es el hecho de que, además de existir como término para definir a un tipo de persona, también existe la palabra, esta vez en femenino, para referirse a una actividad: víking, que usaban para hablar de la expedición y el viaje en sí que estos vikingos realizaban. Encontramos muchos ejemplos muy similares en los que se alza una piedra en memoria de alguien que falleció mientras estaba i víkingu o que era muy famoso por irse i víkingu. Literalmente, estos vikingos se definían por irse «de vikingueada» o «a vikinguear». Así pues, lo vikingo era la actividad en sí; lo que hacía de una persona un vikingo o una vikinga no era el hecho de ser un guerrero o guerrera. Había muchos guerreros en tierra firme defendiendo sus dominios contra agresores externos y también había guerreros profesionales que defendían las primeras grandes urbes de la época, como ocurría en el gran asentamiento de Birka. Lo que hacía a un vikingo era el participar de esa actividad, el irse i víkingu, irse a una expedición hacia el oeste, el este o el norte, aunque el carácter de la expedición no se especifica en ninguna de las fuentes. Algo de violencia sí se anticipa, por supuesto, puesto que la mayoría de las evidencias están en piedras que conmemoran la muerte de estos vikingos. Por lo que sabemos de otras fuentes y las increíbles historias que leeremos durante el resto de este libro, sí podemos decir que irse «de vikingueada» implicaba, en muchas ocasiones, el pillaje, el destrozo, el rapto, el robo y el enriquecimiento a fuerza de hacha y espada. Sin embargo, también veremos que estas mismas «vikingueadas» podían ser a la vez oportunidades de intercambio, comercio, contratos laborales y asentamiento.


			Yo, granjero y vikingo


			Cuando a Toki el Vikingo le pusieron ese nombre era ya un hombre hecho y derecho preparado para irse de expedición. También es cierto que Toki no se pasaba todo el tiempo en barcos. Algunos de los otros vikingos que encontramos en las conmemoraciones estaban casados y tenían descendencia, y su progenie —y mayormente sus mujeres—, son quienes encargaban esculpir, pintar y levantar las piedras. Toki y los demás que como él salían a la mar en busca de riqueza y fama lo hacían durante períodos más o menos largos. A veces la campaña duraba un verano; a veces tres años. Contra mayor fuera el capital invertido, mayor el número de barcos y mayor el número de expedicionarios, y más largo era el período durante el que estaban ausentes. A veces no retornaban, bien porque pereciesen o porque se asentaban en algún lugar donde les había llevado el viaje. Otras lo hacían años más tarde, en una suerte de prejubilación bien merecida después de ganar honores y riquezas tras años de esfuerzo lejos de casa.


			Ese es el curioso caso de algunos miembros de la Guardia Varega, de la que luego hablaremos, que se habían establecido durante mucho tiempo en Bizancio como parte de un ejército profesional del emperador. Al volver a Islandia se encontraban perdidos, alienados. No sabían ya participar de las actividades que correspondían a su vida antes de marchar. Hay una clara diferencia entre la vida del vikingo en casa y la vida del vikingo cuando partía de vikingueada. Y cuando se quedaban en otras tierras guerreando, donde su vida de vikingo casi se convertía en una actividad profesional permanente, aún más se ve la dicotomía entre las actividades normalmente temporales de los vikingos y su vida el resto del tiempo.


			Pero entonces, ¿qué hacía un vikingo cualquiera durante el tiempo que no estaba de expedición? Imaginemos un año en la vida de Toki, apodado «el Vikingo». Durante el día, Toki trabaja duro en la granja junto con el par de esclavos que tiene. Arregla unos listones rotos del vallado, da de comer a los cerdos y carga unos sacos de avena y cebada. Luego acude a casa de un vecino a pagarle un desperfecto que ha ocasionado su hijo jugando, como estipula la ley, que Toki sigue a rajatabla. En esos días de frío invernal, Toki está agradecido por su desayuno de cerveza y estofado de la noche anterior, acompañado con un buen trozo de pan duro, que le mantiene con fuerza hasta la caída del sol. Quizá coma algo de queso, un poco más de cerveza, y no me extrañaría que un buen vaso de leche le ayude a terminar el día de trabajo. Al caer el sol, Toki entra en la casa familiar y se alegra de que el fuego central caldee la estancia donde luego dormirá con su mujer y sus hijos mientras sus animales descansan tranquilos en el establo, que está en un pequeño edificio dentro del cercado de la granja.


			De igual manera que Toki es un granjero de ciertos medios durante casi todo el año, como una gran parte de sus compatriotas, Toki podría haber tenido una profesión más especializada. Para algunos, esta profesión podría ser, por ejemplo, la de herrero u otro tipo de artesano. Toki también podría haber vivido en un asentamiento más poblado, rodeado de túmulos funerarios que lo delimitan, o incluso en una urbe vikinga como Dublín, donde los espacios libres y las actividades agrarias se comprimían. Sin embargo, viviese donde viviese y a pesar de dedicarse a su granja, llegado un momento determinado, fruto de contratos ocasionales o de actividades de carácter anual, Toki dejaba la granja en manos de su mujer y asumía un rol completamente diferente en un nuevo contexto social: el de la banda de vikingos. Esa era su profesión más especializada.


			Es necesario entender que, como los soldados que parten al frente aún hoy, las comunidades de hombres (y mujeres) que salían a vikinguear dependían fuertemente de roles establecidos e interrelaciones de dependencia y confianza. Eran comunidades móviles, pequeñas sociedades con sus propias normas. Estos grupos eran, como el investigador Ben Raffield los ha denominado, «bandas de hermanos». Una banda de hermanos, denominada lið en nórdico antiguo, la lengua de los vikingos, que seguía a un jefe que ocupaba el puesto más alto en la jerarquía del grupo y que, a su vez, posiblemente se encargaba de costear la operación. Estos grupos podían estar constituidos por sólo uno o dos barcos llenos de guerreros, o una cantidad mucho mayor. En algunos casos varios lið se unían para formar un ejército, como probablemente fue el caso de la Gran Armada Pagana, que saqueó y conquistó gran parte de Inglaterra durante el siglo IX como veremos más adelante. Es bastante probable que hubiese relaciones de parentesco o amistad entre los miembros del lið, pues eran grupos para los que la concordia, la confianza y la lealtad resultaban fundamentales. Al fin y al cabo sus vidas, cuando salían de vikingueada, dependían de los otros compañeros de forma casi constante.


			Toki el vikingo seguramente perteneciese a un grupo de compañeros como los que acabo de describir. Es posible que saliese con el mismo grupo cada año o cada pocos años, o que saliese una vez y se quedase en tierras extranjeras durante un período más largo. Quizá perteneció a más de un lið, uniéndose a barcos en los que iban miembros de su familia o amigos de anteriores expediciones. Lo que sí queda claro es que Toki no era sólo granjero. Toki era un vikingo, y eso le definía para consigo mismo y para con la comunidad que le rodeaba en su patria.


			El vikingo más vikingo: Egil Skallagrímsson


			Si alguna vez hubo un personaje que representase mejor los distintos aspectos de lo que podía ser un vikingo, ese es Egil Skallagrímsson. A caballo entre un personaje histórico y un héroe (o antihéroe) literario, Egil —protagonista de la Saga de Egil, probablemente escrita en el siglo XIII— se ha convertido en el epítome de todo cuanto es vikingo. Egil representa incluso aquellas cosas que menos representan a los vikingos en el imaginario popular, pero que sí eran atributos pertinentes a algunos de estos expedicionarios.


			Egil es una suerte de vikingo ideal. Lucha como nadie, compone poesía, viaja y participa en mil aventuras y, además, tiene hasta conocimiento mágico de las runas. Quien lee sobre Egil podrá ver reflejados en él muchos aspectos de la vida vikinga. Egil representa aquello que los escandinavos de la Edad Media, pasada ya la Edad Vikinga, idealizaban como su pasado heroico vikingo. Aquellas personas que, sentadas alrededor del fuego en largos bancos, escucharan con atención la Saga de Egil en la Islandia del siglo XIII a aquel que la recitaba, imaginarían su pasado vikingo posiblemente romantizando a esos ancestros que colonizaron el país a partir del siglo IX. Alrededor del fuego, el rimbombante personaje de Egil muestra todas las caras posibles de esa cultura que pobló, entre otros lugares, Islandia.


			La historia de Egil comienza a mediados del siglo IX, cuando la Edad Vikinga alcanzaba su plenitud debido al éxito de las grandes campañas en, por ejemplo, Inglaterra, Irlanda o Normandía. En esa época la familia de Egil se marcha de Noruega para asentarse en Islandia, que se encontraba en los inicios del asentamiento vikingo y fue un foco de atracción para familias —muchas veces de la aristocracia o la nobleza noruega que se encontraban en desacuerdo con el rey Harald I de Noruega— que establecieron allí poderosas granjas. La familia de Egil fue una de estas familias acomodadas que no deseaban vivir al servicio del rey Harald, quien se había propuesto (y consiguió) unificar Noruega bajo su mandato.


			El abuelo de Egil se llamaba Ulf, pero todo el mundo le llamaba Kveld-Ulf, que significa «lobo vespertino». Dice la saga que, al llegar la noche, Kveld-Ulf cambiaba repentinamente de una persona amigable y sabia a un ser taciturno que podía transformar su forma humana en formas animales: un metamorfo. Además, Kveld-Ulf demuestra a lo largo de su historia tener dotes de predicción del futuro y, cuando está en plena furia del combate, se convierte en berserker (adaptación de la palabra en nórdico antiguo berserkr), un tipo de guerrero que entra en un trance violento que lo torna en un brutal contrincante. Tenía el hombre dos hijos que eran fuertes y valientes. Uno de ellos era especialmente feo, aunque hábil con los negocios y la artesanía, y este era el padre del futuro Egil. Su tío era un vikingo de mucho éxito que salía todos los veranos con un par de barcos con otros familiares y amigos de la familia. Era un hombre apuesto y valeroso y fue el único de la familia que acudió a servir al rey Harald cuando este así lo pidió. Debido a su gran servicio, el tío de Egil gozó de una gran reputación en la corte y acabó heredando el título de barón, las tierras y la familia de un pariente y amigo con el que había convivido y luchado por el rey. Tras hacerse verdaderamente rico y poderoso, otros que deseaban lo que él había heredado convencen al rey de que el tío de Egil no debería tener la amistad y protección real. Así pues, tras muchas intrigas el rey acaba por matarle, como había predicho Kveld-Ulf en una muestra previa de sus dotes de predicción. Por salvar al resto de la familia de los probables problemas que seguirían teniendo con el rey, el padre y el abuelo de Egil deciden marchar a Islandia y establecerse allí, aunque Kved-Ulf muere en el camino.


			El padre de Egil, Skallagrím, gran herrero y carpintero, tiene bastante éxito en Islandia y establece una sólida comunidad de parientes y amigos. El hombre es tan calvo, feo y tan grande que se menciona que parece un gigante. Estos son rasgos que denotan cualidades casi animalísticas relacionadas con las capacidades metamórficas de la familia, pero en todos otros aspectos, el padre de Egil es un hombre trabajador, generoso y hábil. Su hijo Egil, el protagonista de nuestra historia, es tan feo y moreno al nacer como su padre, y ya de niño son características su altura y fuerza, así como su inteligencia y su mal carácter.


			Ya con tres años se hace obvio que Egil es un personaje especial. En su primera fiesta, y a tan tierna edad, ya bebe cerveza y compone hermosos poemas. Es aquí donde cabe resaltar que tanto su padre como Egil son grandes poetas. Ambos recitan de manera espontánea en situaciones sociales, con gran capacidad. Es por ello que nos referimos a Egil y a su padre como «escaldos», adjetivo que viene de la palabra skald, que es como se denominaba a un tipo de poeta que componía en las cortes o el entorno aristocrático en el mundo nórdico medieval. Pero no hemos de pensar en estos escaldos como profesionales sólo dedicados a la poesía, ni como los trovadores europeos o los bardos irlandeses; eran guerreros y granjeros, vikingos que además poseían la gran habilidad y conocimiento necesarios para crear la complicada poesía escáldica.


			Tanto Egil como su hermano salieron de vikingueada y se unieron a expediciones tan pronto como surgió la ocasión. En las descripciones de los viajes a los que se unen los personajes, se demuestra la variedad de actividades que podía comportar una expedición. En ocasiones sale a luchar con el rey, en otras realiza viajes de comercio, en otras saquea. Uno de los personajes, el hermano de Egil, realiza constantes viajes y expediciones, y en la admonición de su padre por tanto viaje se refleja la idea de que se deben combinar las vikingueadas con los deberes en la granja, donde se ha de pasar el suficiente tiempo.


			Egil despunta entre sus compañeros de juegos por su brutalidad y para muestra el siguiente ejemplo. Un día, cuando tenía siete años, Egil se encontraba jugando a un juego de pelota con un grupo de chicos algo mayores que él. Uno de los jugadores se burló de Egil al ser más fuerte que él y Egil se fue en busca de un amigo con el que vengarse. Cargados con hachas, Egil y su amigo volvieron al terreno de juego, donde Egil le asestó un tremendo golpe al que de él se había burlado y le partió el cráneo. Esta muerte causa una gran pelea y varios muertos, y el padre de Egil, Skallagrím, reprende a su hijo por su comportamiento al llegar a casa.


			Sin embargo, su madre no comparte que haya que castigar o reñirle al niño. Al contrario, el comportamiento de Egil se estima en sus ojos como prometedor de un gran vikingo, y así convence a Skallagrím de que le compre un barco largo, el barco vikingo por antonomasia, para que cuando tenga la edad suficiente pueda salir a vikinguear. Demostrando su precoz habilidad poética y la superposición de belleza y violencia en el paradigma cultural vikingo, Egil recita espontáneamente este poema:


			Y así mi madre aconsejó


			que comprasen para mí


			un barco y buenos remos


			para viajar con vikingos,


			Y que yo, alzado en la proa,


			comandando el noble navío,


			mantenga rumbo a un puerto,


			y dé muerte a muchos hombres.


			Egil llega a la adolescencia con grandes deseos de salir con otros vikingos y aunque al principio nadie le quiere en el barco porque causa demasiados problemas y destrozos, acaba por coaccionar a un jefe para que le acepte en su tripulación. Entre otras aventuras, la saga narra una noche de festividades que nos cuenta mucho de las habilidades de Egil y de conceptos importantes en el mundo vikingo.


			El barco de Egil llega a cierto puerto en Noruega y su tripulación es acogida en casa de Bárd, un hombre bien avenido que administra una granja para el rey. Al llegar, Bárd les ofrece una cena de pan con mantequilla y jarras de leche cuajada y suero de leche. Cualquier persona que lea estas líneas estará de acuerdo en que esta cena no suena demasiado apetecible. Por el lenguaje que usa Bárd, que se excusa por tan terrible cena, se da a entender que no es este un banquete adecuado para invitados como Egil y su banda. Es una cena pobre, algo que se comería en una casa mal avenida. Este es un pasaje interesante, pues nos presenta ciertas costumbres de la Edad Vikinga como la necesidad casi moral de agasajar a los invitados con lo mejor que se posee.


			Las expectativas sociales de los invitados de ser convidados a festines y tratados con dadivosidad se ven reflejadas en el enfado sin parangón de Egil. Al día siguiente de su llegada, el rey arriba a la granja y Bárd le prepara una gran fiesta con la mejor bebida y comida. El rey hace pasar a Egil y sus compañeros y les invita a sentarse entre su hueste. Egil bebe más cerveza que ninguno y aunque muchos de los hombres se emborrachan y vomitan, Egil siempre pide más cerveza y no muestra signos de embriaguez. Egil se burla de Bárd recitando poemas donde le insulta por tacaño y por ser tan mal anfitrión, algo verdaderamente negativo para los vikingos. Bárd intenta envenenar un cuerno de cerveza para matar a Egil, pero entonces nuestro protagonista muestra de nuevo habilidades sorprendentes: cogiendo el cuerno que Bárd le ofrece y un cuchillo, Egil talla una serie de runas en el recipiente y las mancha con su propia sangre, y recitando un poema a modo de encantamiento, hace estallar el cuerno y se libra de morir envenenado, matando además a Bárd con su espada antes de escapar de la fiesta.


			No sólo es Egil capaz de tallar runas, lo cual no hubiese sido necesariamente extraño en miembros de buenas familias durante la Edad Vikinga, sino que además posee conocimientos mágicos, algo que quizá es esperable en alguien que proviene de una familia de metamorfos y berserkers.


			Durante el resto de sus aventuras Egil se distingue como guerrero, siendo capaz de matar a varios hombres a la vez luchando solo. En sus viajes, Egil y los hombres con los que viaja bajan a menudo a lugares en la costa del Báltico para realizar pillaje, robando y matando a muchos. El Báltico había sido una zona de razias vikingas antes de que se aventuraran a otras zonas como Inglaterra, que se acabarían convirtiendo en grandes focos de saqueos vikingos. A veces Egil quema las casas de sus enemigos con toda la familia y sirvientes dentro, y lo considera un acto valioso que da renombre a su valía como vikingo.


			También parece haber respeto hacia la profesión de vikingo pues, cuando queda claro que no han llegado a un sitio a robar, son invitados por nobles locales a fiestas y reciben buena hospitalidad, incluso la atención de las mujeres de la casa. Sus habilidades combativas también incitan al respeto, incluso en la monarquía de lugares donde los vikingos causaban problemas, como era el caso de Athelstan, rey de Inglaterra y nieto de Alfred el Grande. Necesitado de buenos guerreros para luchar contra los galeses y escoceses que se le oponían, el rey Athelstan hace contratar bandos de guerreros anglosajones o extranjeros. Es así como llega Egil a Inglaterra y se pone al servicio del rey como mercenario, llevando consigo otros trescientos hombres. La saga nos cuenta que era esta una buena forma de conseguir botín y, como veremos más adelante, los vikingos se ponían al servicio de la nobleza o el pueblo de muchos de los lugares a los que llegaban.


			En el caso de Athelstan, la Saga de Egil nos da un detalle valioso para entender las relaciones religiosas de los vikingos cuando salían al exterior: Egil y sus hombres aceptan la llamada prima signatio, que consistía en realizar la señal de la cruz sobre el pagano. No se trataba de una conversión total al cristianismo, pero sí indicaba que podían ponerse al servicio de cristianos o comerciar con ellos sin comprometerse a ningún cambio en sus creencias o ritos.


			Egil lucha para Athelstan consiguiéndole la victoria a pesar de la muerte de su aguerrido hermano Thórólf, a quien da sepultura según una de las costumbres funerarias vikingas: enterrándolo con armas, buenas ropas y joyas, y construyendo un túmulo de piedras sobre el muerto. El rey de Inglaterra queda muy agradecido a Egil y le invita a quedarse con él entre grandes honores. En el festín que sigue a la victoria contra los escoceses, el rey le hace varios regalos de gran valor: cofres de plata —metal de gran valor para los vikingos— y brazaletes de oro, que Egil acepta con orgullo. Tales regalos son una parte común de la hospitalidad de la época y son gran parte del pago por el vasallaje o la lealtad. Egil se queda un tiempo en la corte de Athelstan y compone muchos poemas laudatorios, mostrándonos una cara de la complejidad de las relaciones escando-inglesas durante el siglo X.


			A su vuelta a Islandia encontramos en su historia pinceladas de otras cualidades que no se perciben tan positivamente como sí se percibían su talante aguerrido y su inteligencia creativa: Egil no reparte la plata que ha traído de sus muchos viajes entre su familia y amigos, y esto se observa como algo criticable. Como podemos ver en muchos de los comportamientos que nos muestra la saga, en la Época Vikinga la generosidad es uno de los valores éticos más fundamentales.


			Otro valor de gran peso en el mundo vikingo, como veremos más tarde, es el de la ley. También juega esta un gran rol en la vida de Egil, pues recurre a ella para poder reclamar la herencia de su hermano muerto. A Egil le estaba resultando imposible acceder a las tierras y bienes de su hermano Thórólf pues tanto el rey de Noruega como el hombre que había heredado las tierras, Onund, inicialmente se oponen a su derecho a la herencia. Así pues, Egil reta a Onund al thing, una asamblea pública donde se reunían los hombres libres de cada región para solventar las disputas legales o tomar decisiones que afectaban a la región políticamente y que actuaba como una suerte de juzgado y parlamento, y estaba presidida por un lagman o «hombre de ley» que memorizaba y recitaba todas las leyes. En su caso acuden a resolver la disputa al gulathing, que es como se llamó en Noruega a la thing anual que ocurría en Gulen, en Noruega occidental.


			La acción transcurre de manera similar a lo que ocurriría en un juzgado actual. Primeramente, Egil y Onund exponen su caso en turnos utilizando gran elocuencia y algún que otro poema por parte de Egil, que en ocasiones importantes siempre muestra su ingenio de forma lírica. Seguidamente se disponen a presentar testigos que apoyen sus casos, todos hombres bien avenidos y respetados. Un grupo de jueces, junto al rey, han de aceptar el juramento de los testigos, lo que, en este caso, decidirá el pleito a favor de Egil. Todas estas acciones se llevan a cabo en un lugar indicado para ello que además está rodeado de unas cuerdas denominadas sagradas en el texto, algo que concede al espacio una significancia y connotaciones divinas o sacras que lo demarcan como un lugar especial con un propósito específico, la ley, que trasciende lo mundano. Este espacio distintivo pierde su sacralidad de mano de la reina, que no desea que Egil gane el pleito y ordena a un grupo de hombres que corten el círculo de cuerdas y rompan así el proceso judicial. Desprovisto así de su veredicto favorable, Egil recurre a otra de las vías posibles en la Edad Vikinga para solventar todo tipo de desavenencias —desde un problema de herencias como el suyo a un asesinato—, el duelo. Egil reta a Onund a lo que se llama un holmgang, un duelo a muerte o que finaliza con la incapacitación de uno de los duelistas. Holmgang significa, literalmente, «ir a una isla», y no se llama así porque los vikingos tuvieran que viajar a un islote para solventar disputas a base de golpes, sino que refiere el hecho de que, de igual manera que el gulathing que acabamos de describir ocurría en un espacio rodeado de cuerdas sagradas en torno a postes de avellano, el holmgang debía tener lugar dentro de un área finita que quedaba demarcada visiblemente con, por ejemplo, un círculo de piedras. En esta ocasión, de igual manera que el rey y la reina despojan a Egil injustamente de su derecho al beneficio de la ley en el juicio del thing, tampoco le permiten llevar a cabo su duelo, y Egil ha de marchar sin recibir justicia por la amenaza de los números a los que tendría que enfrentarse si el rey decidiese atacarle. Por fortuna para él no se llevan armas al thing, así que logra escapar con el pescuezo intacto.


			Pero el gran talento para el duelo de Egil no queda desaprovechado en su saga. Los duelos también se utilizaban para solventar disputas comunales donde los vecinos, representados por un hombre de la élite granjera, se defendían de malhechores que les hacían la vida imposible. Un personaje típico de las sagas es el berserker, que se dedica a retar a duelos a los hombres del lugar, ganándolos todos. En esta ocasión Egil se encuentra disfrutando de la hospitalidad de una buena familia cuyo hijo ha sido retado en duelo por el berserker. Está claro en la saga que la familia está muy asustada, pues un berserker es un guerrero profesional de gran fiereza y sin miedo alguno, con lo que intuyen que el retado tiene pocas posibilidades de supervivencia. Así pues, siendo Egil un gran guerrero, le ruegan que acompañe al hijo. Egil acepta de buen grado ayudar a la familia y se dirige con el hijo a la isla (en este caso el homlgang hace honor a su nombre) donde se ha designado un espacio para el duelo. Egil decide luchar el duelo en lugar del retado, pues es este un chico pequeño y de constitución débil y Egil no cree que sobreviva. Al entrar en el círculo de piedras, el berserker entra en un estado de furor propio de su tipología guerrera. Enloquecido en su furia guerrera, el berserker muerde el escudo y aúlla como un animal, algo que normalmente haría temblar a cualquier enemigo. Sin embargo Egil, que como ya sabemos tiene sangre de berserker, no tarda en ganar el primer asalto del duelo, no sin antes recitar un par de poemas desafiando y riéndose de su oponente. En el segundo asalto, el berserker es incapaz de competir en agilidad y fuerza con Egil. Egil salta y avanza contra su oponente con tanto ímpetu que le hace perder el escudo y, de un gran golpe, le corta la pierna. El berserker muere para el regocijo de todos, marchando Egil de nuevo sin reclamar ninguna recompensa ni pago por sus servicios, pero habiendo forjado una buena amistad con la familia a la que auxilia. Sin embargo más adelante en la saga el duelo con el berserker volverá a ser el centro de la trama pues, al haber vencido el duelo, Egil se cree ahora poseedor de las riquezas del difunto y el hecho de que estas son asumidas por el rey de Noruega —con el que Egil sigue enemistado— deriva en nuevos pasos en esta batalla legal. Con este par de pasajes podemos aprender mucho del sistema legal de la Edad Vikinga: la distinción entre espacios sagrados y profanos, el peso de la palabra en el recitar las leyes antes de un pleito o duelo, las leyes de compensación y herencias... Todo esto volverá a surgir en capítulos venideros, donde otras historias traerán más detalles sobre otros aspectos de la vida jurídica vikinga.


			Entre todos estos episodios que dan pinceladas de la complejidad cultural del mundo vikingo, también Egil dedica gran parte del tiempo a realizar actividades más acordes a las descripciones usuales de los vikingos. Egil saquea en muchos sitios, nunca siendo estos episodios de saqueo más que meras menciones por parte del autor de la saga, para quien la naturaleza de un saqueo era tan clara que no necesitaba aburrir a su audiencia con detalles de cada asalto. Barcos, verano, violencia, riquezas... Se trata de una rutina que los vikingos tienen bien ensayada y de la que Egil participa con total naturalidad. Sólo es en episodios más narrativamente atractivos que el autor se detiene. Peleas con el rey, fiestas en grandes salas con cerveza y leche agria, luchas de espada e ingenio a favor suyo y de otros, e incluso una situación donde Egil muestra cierto control de lo sobrenatural al utilizar las runas para curar a una mujer enferma. Al final de todas sus aventuras y los constantes periplos en los que se embarca, Egil, como muchos otros vikingos, retorna a Islandia para establecerse y dedicarse a sus actividades como granjero bien avenido y padre de familia. Todos sus viajes le han proporcionado riquezas y estatus, pero también una enemistad de por vida con el rey de Noruega, por lo que no vuelve a dejar Islandia. El final de la saga se centra sobre todo en las virtudes artísticas de Egil, algo que ya no debe sorprender a quien lee esto pues ha quedado claro que, incluso en el vikingo más fuerte y experimentado —alguien con naturaleza berserker como Egil—, las habilidades poéticas son altamente valoradas por sus compatriotas. También sus capacidades como líder local y su experiencia en pleitos salen a resurgir al final de su historia, ejerciendo de juez e intermediario entre disputas familiares y vecinales.


			Octogenario, ciego pero aún lleno de ingenio y artes poéticas, Egil muere tras años de una senectud que le impide permanecer tan activo como quisiera. En pocas palabras el autor resume el proceso funerario típico de un líder vikingo: ataviado con sus mejores ropas, depositan a Egil junto con sus armas en un túmulo que para él construyen. Como ocurrió con otros vikingos que fueron enterrados antes del proceso de cristianización, cuenta el autor que sus huesos fueron más tarde excavados y depositados en suelo santo una vez se construyó una iglesia en la región de Egil.
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			Fig. 1. Inscripción rúnica en las paredes de la Hagia Sophia. Foto: Wikimedia Commons.


			Un barco vikingo en la Hagia Sophia


			En el edificio más grande del mundo medieval se esconden muchos secretos. Habiendo sido el centro de la cristiandad del Imperio bizantino, una bellísima mezquita en el período otomano y actualmente un museo, la Hagia Sophia está formada por siglos de historia que se acumulan en capas en sus paredes y suelos.


			Algo que poca gente se imagina es que, en esta obra maestra de la arquitectura mundial ubicada en la actual Estambul, hay dos inscripciones rúnicas con los nombres de dos vikingos aficionados al grafiti. Es bastante posible que no sean estas las únicas inscripciones rúnicas en este monumental edificio y que en esquinas olvidadas o sobre piedras desgastadas se encuentren otras muestras de la presencia vikinga en la Constantinopla medieval. De las dos muestras que sí conocemos sólo una nos ofrece un nombre certero, Halfdan, que es un nombre muy común para un escandinavo en la Edad Media (Fig.1). La otra, más dañada por los siglos que la primera inscripción, quizá lea Árni o Ári, pero sin duda es el nombre de otro escandinavo y también se encontró en el mismo segundo piso de la galería donde Halfdan talló sus runas para la posteridad.


			Los nombres de Halfdan y Árni no son los únicos poblando las galerías superiores de la Hagia Sophia. Seguramente estos dos vikingos decidiesen aportar su firma a las muchas otras que ya habían sido talladas por todo tipo de visitantes deseosos de dejar su huella o de feligreses aburridos durante las largas misas que se celebraban cuando el edificio era una basílica ortodoxa. Sin embargo, en su tedio, estos feligreses hicieron más que dejar su nombre. A menudo se dedicaban a dibujar en las paredes y los alféizares, de manera muy similar a lo que los jóvenes que se aburren en clase hacen hoy en la madera de sus pupitres. A pesar de que tallar en el mármol no debe haber sido tarea fácil, algunos de los grafitis que se pueden encontrar en la Hagia Sophia son especialmente detallados, permitiéndonos conocer información sobre la persona que los talló. De todos los grafitis que hay en el edificio, escondidos algunos y otros visibles en columnas o paredes, cualquier visitante puede encontrar unos dibujos tallados que le resultarán tan inesperados como las inscripciones rúnicas ya mencionadas: unos barcos vikingos.


			La importancia de los barcos en el ir y venir de gentes en el Estambul medieval, entonces Constantinopla, se plasma tanto en el cuidado y detalle con el que los barcos están tallados como en el gran número de estos que hay en la catedral. Hay barcos de muchas culturas y distintas épocas, demostrando el flujo y la variedad de gentes que algún día pisaron esas galerías, y entre la multitud de ellos, cuatro son barcos vikingos, incluido uno con una cabeza de dragón en la proa. Aunque de estos cuatro dibujos alguno es más rudo, es indiscutible que tenemos el reconocible barco vikingo inmortalizado en mármol. La gran vela cuadrada, el esbelto mástil central, la proa y popa casi simétricas y el mascarón de proa tallado en forma de dragón son características propias de los barcos escandinavos, estando todas ellas reflejadas en las tallas de la catedral. Quizá se pregunte la lectora o el lector por qué razón hay runas y barcos vikingos tallados en Estambul. ¿Tan lejos llegaron los vikingos en sus viajes? ¿Iban de paso o residían allí? ¿Se trataba de visitantes exóticos o venían en gran número? Esto seguro no estaba en nuestros libros de historia pero, durante el período medieval, los vikingos fueron algo más que visitantes en Constantinopla. Fueron la élite militar.


			Los vikingos que le dieron su nombre a Rusia


			Los escandinavos establecieron contacto constante con el este no en búsqueda de las riquezas de Bizancio, sino atraídos por la capacidad de establecer rutas comerciales para conseguir elementos tan valiosos como la plata. Ya a mediados del siglo VIII, antes del comienzo de la Edad Vikinga propiamente dicha, habían comenzado a comerciar pieles de animales (y posiblemente, esclavos) con zonas del noroeste de Rusia en las orillas del lago Ladoga. Estos contactos fueron creciendo durante los siglos IX, X y XI, y también lo hizo el comercio en territorios de la actual Rusia utilizando los ríos para moverse entre el Báltico y el espacio de la actual Rusia sudeste, que era un imperio comercial dominado por los jázaros, un pueblo de origen túrquico que supuso una fuerte oposición al califato árabe y tenía constante contacto con el Imperio bizantino. El comercio con jázaros y los mercados donde intercambiaban aquello que traían de sus tierras natales o de sus saqueos por la plata del califato fue la razón fundamental de la expansión de vikingos por los territorios atravesados por el Volga. Estos escandinavos que se asentaron allí fueron denominados rus. Si la persona que lee este nombre se pregunta si el término está relacionado con el nombre «Rusia» está en lo cierto. Los rus eran de origen escandinavo, concretamente suecos, y su nombre puede estar relacionado con el área de Suecia de donde posiblemente provenían: Roslagen. Este es también el nombre con el que se denomina Suecia en finlandés, Ruotsi, estando la raíz en común, origen del epíteto rus, relacionada con la palabra escandinava para «remar». Así pues, queda claro que los rus que iban y venían desde el mar Báltico hasta los mares Negro y Caspio, estaban estrechamente relacionados con barcos y con desplazamientos a remo por ríos.


			Quizá no tuviesen un interés tan grande por saquear y asentarse en Bizancio como por las redes comerciales que dominaban al norte de la capital del imperio. Sin embargo, la gran red de información que controlaban y los contactos con embajadores bizantinos en territorio rus, hicieron surgir un interés por Bizancio que en ocasiones tomó forma belicosa. A principios del siglo IX, un grupo de vikingos atacó y saqueó la zona de Paflagonia, en la costa centro-norte de Anatolia. Unos años más tarde, en el 860, otro grupo de expedicionarios rus decidió sitiar Constantinopla como protesta contra la ayuda de los bizantinos a los jázaros para construir una fortificación que cerraba el paso comercial de los vikingos al comercio entre el Mar Negro y el Caspio. El sitio de Constantinopla duró algo menos de dos meses y terminó de manera incierta. Sabemos por escritos coetáneos que los bizantinos fueron sorprendidos por la llegada de una gran flota vikinga de más de doscientos barcos que cogió a la ciudad desprevenida. Entre rezos a la virgen, el patriarca de Constantinopla Focio cuenta cómo los vikingos saquearon los suburbios de la ciudad y acumularon mucha riqueza. Desde sus barcos amenazaban a los constantinopolitanos, que quedaban aterrorizados. Sin embargo, no pudieron atravesar los muros de la ciudad y, sin que podamos saber cómo acabó todo, los vikingos se marcharon por donde vinieron unas semanas después.


			Algún tipo de acuerdo debió haberse alcanzado, o al menos un alto al fuego parcial, pues un par de años más tarde llegaron algunos rus a Constantinopla pidiendo el bautizo. A finales del siglo IX, grupos de rus se asentaron en Kiev y áreas de fácil acceso a Constantinopla con el fin de establecer rutas de comercio directo con la ciudad a través del río Dniéper. Un mundo nuevo de riqueza comercial se abría ante estos pioneros del comercio: los tesoros de Constantinopla no tenían parangón y los jázaros que hasta ahora habían controlado el comercio con la capital imperial encontraron una competencia demasiado fuerte. En unos años, los acuerdos entre Constantinopla y los vikingos aseguraban un paso rutinario de comerciantes vikingos a la ciudad. Estos comerciantes disfrutaban de muchos privilegios durante su estancia, pero era sólo por motivos mercantiles que los rus podían acceder a la capital.


			No todo fueron relaciones pacíficas con Bizancio después del sitio del 860. De hecho, hacia la mitad del siglo X, uno de los más famosos líderes vikingos de los rus decidió atacar Constantinopla de nuevo de manera sorpresiva, pues el factor sorpresa siempre fue una de las claves del éxito vikingo en los asedios y saqueos. Un gran número de barcos, encabezados por su líder Igor (que se denominaba «príncipe» imitando los modelos de jerarquía jázara), zarpó de Kiev hacia Constantinopla saqueando el estrecho de Estambul a su paso. De nuevo, los habitantes de la ciudad, incluido el emperador, se vieron inmersos en una pesadilla pues los guerreros rus eran famosos por su fiereza. En parte podríamos suponer que todos los privilegios que se le habían dado a estas gentes del norte por parte del emperador, así como todos los acuerdos de comercio que se firmaban, eran medidas disuasorias para prevenir futuros ataques de los grupos de ascendencia nórdica que tan amenazantes resultaban. Y, sin embargo, las presiones entre los grupos jázaros y la capital también salpicaron a los rus, que se vieron utilizados como un arma en contra de ambos bandos debido a su gran capacidad militar.


			Sin embargo, poco importó la superioridad en la lucha de los vikingos. Temibles como eran, las ciudades bizantinas estaban bien fortificadas y era casi imposible acceder a ellas. Constantinopla estaba completamente rodeada de murallas, incluida toda la zona que daba al mar y al Cuerno de Oro en el estrecho del Bósforo. Esta muralla estaba defendida por una guarnición de soldados y, cuando era necesario, por el pueblo armado. Tal era la magnitud de esta fortificación que los vikingos llamaron a la ciudad Miklagarðr, que significa «gran fortaleza». Así pues, los vikingos causaban el terror de los constantinopolitanos en las afueras de la ciudad sin llegar a tener verdadera oportunidad de causar estragos dentro de las murallas. En esta ocasión, su usual superioridad en ataques navales quedó minada por el contraataque de los barcos imperiales que salieron a su encuentro. La victoria de los bizantinos dependió en gran parte de un arma secreta que los vikingos no se esperaban: el fuego griego.


			El fuego griego ya había existido desde antes de la llegada de los rus a la zona bizantina, pero es posible que estos nunca hubiesen visto tamaño poder en ninguna batalla. En la parte delantera de sus barcos, diseñados para el ataque con fuego griego, los bizantinos tenían calderas cargadas de un líquido inflamable cuya composición era un secreto conocido por muy pocos y que aún hoy en día desconocemos. Este líquido hervía en las calderas y se disparaba con una suerte de cañones o sifones con ayuda de una bomba que propulsaba el líquido. La composición garantizaba que, en contacto con agua o encendido desde el sifón, el líquido prendía en llamas. Esta arma, a la que los bizantinos llamaban «fuego líquido», era la versión medieval del moderno lanzallamas. Sin embargo, era aún más poderoso que el lanzallamas actual, pues además de prender la madera de los barcos atacados, no se apagaba con agua, y se podían rellenar proyectiles con el líquido, como granadas que explotaban contra los barcos, causando el caos.


			Contra esta arma poco podían hacer los vikingos. Toda su maestría bélica no podía competir con la lluvia de fuego que lanzaban desde los bajeles imperiales. Tan rápido como habían llegado, los rus se marcharon de nuevo al norte del río Dniéper. Tan significativa fue esta victoria que no hubo más ataques de los escandinavos a la ciudad. De hecho, las relaciones de los líderes rus con Constantinopla estaban a punto de tomar un nuevo rumbo.


			La vikinga que no se postraba ante el emperador de Bizancio


			Es interesante que ya desde el primer sitio a Constantinopla en el 860 hay noticias de misioneros cristianos provenientes de Constantinopla que marchan a territorio jázaro a evangelizar tanto a jázaros como a rus. Especialmente interesante es el viaje de una figura muy conocida: San Cirilo, cuyos discípulos crearon el alfabeto cirílico que hoy se utiliza en muchas regiones de Europa y Asia. ¿Qué conseguiría un hombre de letras como Cirilo entre los vikingos y jázaros en la segunda mitad del siglo IX? Pues no mucho, la verdad. Sí logró cristianizar a un grupo de rus, e incluso dejó un obispo en territorio rus, pero no sabemos con claridad si se trataban estos de vikingos o de eslavos que vivían bajo dominio vikingo. Lo cierto es que los rus seguirían manteniendo sus tradiciones culturales y su religión aún durante otro siglo, aunque Bizancio sí consiguió mejorar las relaciones con ellos a través de los privilegios comerciales que hemos visto anteriormente.


			No fue San Cirilo, ni el emperador de Bizancio, quien consiguió que los vikingos de estas áreas aceptaran el cristianismo como su nueva religión. No fue a base de espada que gran número de rus aceptaran al dios cristiano como su nuevo protector (o, como veremos más adelante, como un dios más en su panteón). Fue el poder y la influencia de una reina que más tarde fue beatificada: Olga de Kiev. Sus padres no le pusieron Olga de nombre, sino Helga, la versión nórdica del nombre eslavo. Sin embargo, muchos de los nombres de los líderes rus que registran las fuentes históricas llegan a nosotros en su versión eslava. Helga nació en el seno de una familia poderosa en el noroeste de Rusia, cerca de la frontera con Estonia. No sabemos mucho de su vida antes de su boda con el príncipe rus Igor, el mismo cuyos barcos sintieron la amenaza del fuego griego mientras intentaba atacar Constantinopla. Su casamiento con Igor la convirtió en una de las personas más notables de Kiev, y su presencia en la corte del emperador de Constantinopla continuó tras la muerte de este poco después del asedio de la ciudad. Igor había conseguido retomar las buenas relaciones con Bizancio después del fiasco de sus ataques navales, y se habían firmado nuevos tratados que garantizaban la continuación del comercio y los privilegios asociados a este.


			Con el afianzamiento del trato amistoso hacia Constantinopla, Helga se debió haber convertido a la muerte de su marido en una persona grata en la corte del emperador. Más aún porque su poder crece de manera incremental con la muerte de Igor. Siendo su hijo muy pequeño, Helga se convierte en regente, manteniendo el trono con fuerza hasta que su hijo, Sviatoslav, tenga edad suficiente para ocupar el liderazgo rus en Kiev. A pesar de varios intentos por parte de distintos líderes para casarse con ella y así hacerse con el poder en la zona de dominio vikingo, Helga mantiene su poder y el de su estirpe rehusando casarse. Cuando el príncipe de los drevlianos, un pueblo de origen eslavo, insiste en sus solicitudes de matrimonio —aun siendo responsable de la muerte del difunto marido de Helga, Igor—, Helga no sólo rehúsa, sino que en una venganza de corte épico, invita a dignatarios y nobles drevlianos con la afabilidad de una buena anfitriona y una vez todos reunidos, para la sorpresa de la élite drevliana, los asesina a todos. No contenta, y con la misión de extinguir cualquier amenaza a su trono, Helga ordena incendiar la capital del poder drevliano, destruyendo así cuanto poder quedase, y anexando el territorio a los dominios de Kiev.


			Pero no pensemos que, por ser cruenta y autoritaria, no tenía Helga también las dotes políticas e interpersonales que garantizan usualmente el bienestar gubernamental de un pueblo. La regularidad con la que se encuentra en la corte del emperador de Bizancio, donde viaja con su séquito de nobles y damas de compañía, debe de haber evolucionado en una relación personal positiva con miembros de la corte imperial. De hecho, nos dicen las fuentes que Helga era la única que no debía postrarse ante la llegada del emperador y que sólo asentía con la cabeza en un saludo que la distinguía de todos los demás visitantes a la corte. Es posible incluso que el emperador Constantino VII considerase incluso casarse con ella —pues las fuentes nos cuentan que el emperador, prendado de su intelecto, sabiduría y belleza, la consideró perfecta para reinar junto a él—, sin embargo Helga respondió que ella venía de una religión distinta y que si el emperador estaba interesado en ella, entonces habría de bautizarla él mismo. Sorprendentemente, el emperador acepta bautizarla y hace llamar al Patriarca para que le ayude en la ceremonia bautismal, que se lleva a cabo en el propio palacio imperial. Helga resulta ser una discípula adepta de las enseñanzas que el Patriarca mismo le profesa. Con respecto al interés del emperador en casarse con ella, una vez más las argucias de Helga demuestran su gran capacidad política e inteligencia. Una vez bautizada, el emperador verbaliza sus deseos de casarse con ella de manera clara y Helga responde que, al haberla bautizado él, ella le ha aceptado como padre espiritual, con lo que su matrimonio sería incestuoso y, por tanto, ilegal a los ojos del cristianismo.


			Tanta influencia tiene la vida imperial en Helga que, después de ser bautizada y ya ducha en las enseñanzas cristianas del Patriarca, decide expandir la tradición cristiana a sus dominios en Kiev. Su hijo, Sviatoslav, ya es un hombre hecho y derecho capaz de liderar sus propias campañas. Habiendo sido regente durante diez años, Helga sigue jugando un papel fundamental en el gobierno de Kiev cuando Sviatoslav ya accede al liderazgo pleno de los rus. De hecho, es Helga la que sigue regentando durante los largos períodos que Sviatoslav pasa fuera defendiendo el territorio o en expediciones. Cuando Helga retorna de Bizancio bautizada y sugiere que todos los hombres de Sviatoslav reciban el bautismo, este suelta una carcajada. «¿Sabes cómo se reirían de mi estupidez mis hombres si les forzara a aceptar a ese dios? ¿Qué deseas, que sea el hazmerreír de mi pueblo?», fue su respuesta. Aunque Sviatoslav no demostró mayor interés en la cristianización de los rus, Helga siguió luchando por traer la nueva religión a sus tierras. Puesto que esta no era un arma de centralización en el mundo de los rus y cada persona era libre de elegir su religión, surtió efecto la sutil y progresiva influencia religiosa de Helga en la comunidad rus, aunque sí es cierto que no de manera masiva. Fundó iglesias, trajo a sacerdotes y, sobre todo, logró mantener la relación estable y política que el cristianismo le garantizaba con Bizancio, viendo a los bizantinos como sus mejores aliados.


			Quizá Helga no cristianizase a su pueblo de manera tan absoluta como ella hubiese querido, pero es innegable que fue ella la responsable de un proceso que culminaría con la total cristianización de los rus a manos de su nieto, Vladimir el Grande, quien formó parte de un proceso de eslavización de esta población. Ella es el perfecto ejemplo de una gran política medieval: temible, con la capacidad de aniquilar a sus enemigos de golpe tanto en batalla como con argucias; inteligente, capaz de integrarse en varias élites políticas como pocos otros pudieron; independiente y valiente, reinando en un mundo que sólo quería casarla y profesando de manera abierta su fe electa. Quizá en otras circunstancias el epíteto que le sobreviviría no sería el de «santa», sino el que asumiría su nieto más tarde, y la recordaríamos entonces como Helga la Grande.


			Los hombres que protegían al emperador de Bizancio


			A los emperadores de Constantinopla no les habían faltado ocasiones de comprobar que los rus o los varegos, como también se llamaba a aquellos procedentes de las regiones escandinavas que habitaban o se desplazaban a las regiones entre el Báltico y Constantinopla, eran excelentes guerreros. Habían hecho temblar a la familia imperial en sus opulentas cámaras en cada asedio sobre la ciudad y, aun a pesar de no haber conseguido asaltar la ciudad, su fiereza se convirtió en algo mítico. Tampoco podía haber pasado desapercibido a todos los poderes vecinos de los rus que poseían grandes dotes de organización y eran capaces de llevar a cabo empresas tan ambiciosas como desarrollar nuevas y difíciles rutas mercantes o visualizar expansiones geográfico-políticas de gran alcance. Temidos y respetados, los vikingos se peleaban y se volvían a aliar con bizantinos, jázaros y eslavos. Gran parte de esas alianzas se relacionaban con el comercio y los privilegios mercantiles. Sin embargo, una acción en particular nos muestra la gran admiración que sentían en Constantinopla por los guerreros vikingos: la formación de una guardia de élite para la protección del emperador. Durante siglos, la guardia imperial formada por vikingos tuvo un nombre que se equiparaba a eficacia y poderío: la Guardia Varega.


			La utilización de mercenarios como parte del ejército imperial no es algo nuevo de la Edad Vikinga. De hecho, el emperador empleaba guerreros de pago de procedencia extranjera ya en el siglo IV en el Imperio romano de Oriente, aunque aún no se les denominaba misthofóros, literalmente «el que recibe un salario». Los francos, por ejemplo, también suplieron en gran número las tropas bizantinas durante el siglo XI como misthofóros, o mercenarios propiamente dichos. El auge en el empleo de mercenarios coincide en este siglo con el declive en el uso de la población campesina o urbana como stock guerrero, quizá porque esta era incapaz de suplir las necesidades defensivas en una fase del imperio marcada por problemas económicos y el descuido de la organización defensiva del territorio. Así pues, cuando a comienzos del siglo XI comenzó un período de mayoritaria contratación de guerreros vikingos para la guardia imperial, no fue este un acto que sorprendiera a la población bizantina, que estaba acostumbrada a ser defendida parcialmente por extranjeros y a ver a vikingos comerciando por sus calles y que también había sido testigo (o había oído hablar) de las habilidades marciales de estos guerreros en los enfrentamientos de los dos siglos anteriores. Esta Guardia Varega ganó un gran renombre tanto en Bizancio como en toda Europa, y grandes figuras escandinavas, incluidos líderes de tanto prestigio como Harald Hardrada, rey de Noruega, sirvieron en la Guardia Varega durante sus años de exilio. La Guardia Varega era el cuerpo de guardaespaldas del emperador y estaba formado por un gran número de hombres, mayormente venidos de Escandinavia o de las zonas rus con gran influencia escandinava. En principio, el objetivo de la Guardia era la protección de la figura imperial, pero hay evidencia de que grandes líderes como Harald Hardrada, que además disfrutaban de mucho reconocimiento, luchaban en ejércitos en las fronteras del imperio. Como nos cuentan las fuentes islandesas medievales, Harald sirvió a tres emperadores distintos durante su tiempo en Constantinopla, así como a dos emperatrices que reinaron durante un período conjuntamente. Y durante esta larga etapa en Constantinopla, Harald peleó por el emperador contra numerosos piratas árabes, contra los enemigos pechenegos en las estepas de Asia Central, y contra los sarracenos en Sicilia o Jerusalén. Harald comenzó y finalizó su exilio entre los rus de Kiev, a los que retornó después de que sus relaciones con un nuevo emperador que había ascendido al trono recientemente se agriaran. De hecho, las fuentes nos cuentan que los varegos se rebelaron contra este emperador violentamente, consiguiendo que su reinado sólo durase un año. Entrando en el santuario donde el emperador se había refugiado tras el comienzo de la revuelta, e ignorando el hecho de que este había tomado los hábitos como protección, miembros de la Guardia lo sacaron del edificio sagrado, lo cegaron y castraron. Despojado de todo cuanto un día tuvo, el que fue emperador un año fue enviado a un monasterio para el resto de su vida. Es posible que Harald liderara estas acciones, pero lo cierto es que poco después abandonó Bizancio sin el consentimiento de la nueva casa imperial, y al cabo de unos años, con grandes riquezas acumuladas tras los años de servicio en la Guardia, consiguió el trono de Noruega. Harald seguirá siendo una figura clave de esta fase de la Edad Vikinga hasta su muerte, que es uno de los eventos históricos con más impacto en nuestra definición de la Edad Vikinga, pues marca el final de esta época.


			La imagen que vemos en la página siguiente es una extraña joya, un documento histórico que nos habla de un aspecto del mundo vikingo sobre el que raramente poseemos evidencia visual. Se trata de una miniatura de la crónica bizantina compuesta en el siglo XII llamada el Skylitzes Matritensis (o de Madrid), que se encuentra custodiada en la actualidad por la Biblioteca Nacional de España. Esta crónica recuenta la historia del Imperio bizantino desde principios del siglo IX hasta la mitad del XI, y posee una gran cantidad de delicadas ilustraciones que detallan diferentes aspectos de la historia bizantina durante esos dos siglos. Entre esas ilustraciones podemos encontrar grandes batallas de los bizantinos contra los búlgaros, contra los árabes, o contra los rus durante el asedio que Igor protagonizaba en las páginas anteriores. También encontramos retratadas embajadas, reuniones, coronaciones e incluso asesinatos. Esta última categoría es especialmente interesante, pues una de las ilustraciones (Fig. 2) muestra una mujer asesinando a un hombre y luego recibiendo bienes de un grupo de hombres con el mismo aspecto que el asesinado. El hombre asesinado no es otro que un vikingo, denominado por los bizantinos «varego» o «varengo», como también lo son sus barbudos compañeros. Se trata de una ilustración que retrata una situación que debe haber sido suficientemente común como para ser retratada por el autor de la crónica. El varego en cuestión trata de violar a la mujer, pero ella frustra el acto de violencia a base de lanza y acaba con la vida del atacante. Los compañeros del vikingo responden de una forma que quizá pueda sorprender a quien lee estas líneas: de acuerdo con la reacción de la mujer, que les parece adecuada y loable, le entregan todos los bienes del muerto, pues le corresponden como compensación.
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			Fig. 2. Mujer matando a un vikingo en el manuscrito del Skylitzes Matritensis. Foto: Wikimedia Commons.


			¿Tiene esta reacción del grupo de vikingos una significación especial? En principio puede parecer simplemente un acto curioso y quizá inesperado de un grupo de guerreros profesionales con una reputación tan brutal entonces como la tienen ahora, pero no se ha de olvidar que si algo caracteriza la cultura vikinga es el seguimiento de sus leyes y la participación general del sistema de compensaciones y asambleas propias de este pueblo. Y la violación de una mujer libre, es decir, la violación de una mujer que no era ni iba a ser una esclava era considerada un crimen. De hecho, hay leyes islandesas medievales que estipulan que simplemente besar a una mujer en contra de sus deseos es motivo de proscripción y destierro, uno de los castigos legales más comunes en esta cultura, como ya veremos más tarde. Así pues, los guerreros varegos que se encontraban en Constantinopla seguían, aun lejos de sus patrias, muchas de las mismas leyes que les regían cuando estaban en casa. Esta imagen es de especial importancia tanto por lo que nos cuenta sobre la presencia varega en Constantinopla y el sistema legal que seguían, como por lo que nos aporta sobre la tradición legal vikinga en general.
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			Fig. 3. La Guardia Varega sobre las puertas de Constantinopla, en el Skylitzes Matritensis. Foto: Wikimedia Commons.


			Que los varegos estaban considerados como una élite militar de gran valor es visible no sólo en el hecho de que formaban la guardia imperial, sino en la gran cantidad que la contratación de estos guerreros costaba a las arcas imperiales. Desde todas partes de Escandinavia venían hombres con ganas de crecer en experiencia, estatus y riqueza. Hasta tal punto se desplazaban hombres a Bizancio, así como a Inglaterra —donde también existía un ejército de vikingos llamado Þingalið, o «la banda de la asamblea»—, que resultaba una preocupación para los líderes que se quedaban en sus territorios de origen. En la figura 3 podemos observar otra ilustración muy interesante proveniente del mismo manuscrito que contenía la imagen de la mujer matando al varego. Se trata de un retrato de la Guardia Varega sobre una de las puertas que permitían el paso a Constantinopla. Al observar la imagen se puede apreciar el intento del autor de la composición de mostrar un gran número de guerreros tras las puertas de la ciudad. Además de la línea de guerreros que bordea la puerta, se ven armas y estandartes tras de ellos que indican mayor número de guerreros detrás de la muralla. Sin embargo, puede que la ilustración no consiga transmitir la magnitud de la formación vikinga en servicio bizantino. Los números en realidad son bastante mayores a los que pueda imaginar quien lee estas líneas, pues llegaron a ser, por lo menos a finales del siglo X, unos 6000 hombres los que formaban la guardia. Lo que sí consigue transmitir la ilustración, además con gran detalle, son otros aspectos que distinguían a los guerreros nórdicos de otros soldados o mercenarios que habitaban en Constantinopla. Especialmente interesante es que los guardas pintados son reconocibles fácilmente como vikingos por las armas que portan. Muchos de ellos portan lanzas, pero hay una gran mayoría de hachas. No son estas hachas cualesquiera, sino hachas vikingas de hoja ancha, filo curvo y puntas pronunciadas ensartada en una asta larga. Se trata de un tipo de hacha de guerra que podemos encontrar por toda Escandinavia en tumbas vikingas y que debe haber sido igualmente común en los guerreros que formaban la guardia, pues incluso el autor de esta ilustración, ya en el siglo XII, conocía con detalle el armamento vikingo. Quizá pudo además conocer sus escudos, pues en la imagen podemos distinguir bien los escudos redondos que portan los miembros de la guardia, que son altamente similares a los escudos vikingos.


			Vikingas: las mujeres guerreras


			Hasta hace unos pocos años, cualquier persona que no fuese conocedora del mundo vikingo habría descrito a la mujer vikinga de forma similar. Seguramente la descripción incluiría, sin ahondar en demasiado detalle, tareas domésticas en la granja, vestidos largos y cálidos, cabellos largos y rubios y estancias prolongadas al cuidado del hogar mientras sus hombres salían a piratear. Quizá muchos recuerden la imagen de las voluptuosas y sensuales vikingas en películas de hace unas décadas. Sólo las valkyrias se dedicaban a actividades más belicosas (o por lo menos tenían una imagen más guerrera en nuesto imaginario), pero las actividades propiamente vikingas quedaban fuera de los roles de las mujeres tal y como los habíamos percibido. Sin embargo, algo tan sencillo como la aparición de un personaje concreto en una serie de televisión ha causado un cambio en la percepción popular de la mujer vikinga. Tras la emisión de la primera temporada de la serie irlandesa-canadiense Vikings, en 2013, la imagen de una mujer guerrera —una vikinga que pelea junto a los hombres y viaja en barco con ellos de expedición— ha entrado en el imaginario colectivo.


			Lagertha, el personaje de esta serie que se puede definir certeramente como vikinga (una mujer que sale de vikingueada), se ha convertido en una gran favorita entre espectadores y espectadoras, y su éxito ha puesto al alcance del público gran parte de la investigación que se está realizando en la actualidad sobre la mujer en la Edad Vikinga. Si en otros momentos grandes hallazgos o interpretaciones académicas sobre la realidad de los roles de la mujer en la sociedad escandinava en esa época pasaron desapercibidos, hoy afortunadamente ya no sucede así. Ahora podemos acceder a información con mayor facilidad sobre cómo personajes como Lagertha, que quizá a la audiencia puedan parecerles casi míticos, sí existieron durante la Edad Vikinga.


			De hecho, el nombre de Lagertha —la misma Lagertha representada en la famosa serie—, ya aparece en un texto danés del siglo XII-XIII del historiador medieval Saxo Gramático. En su obra sobre el pasado heroico de los daneses, Saxo recuenta la existencia de cierto grupo de mujeres que, habiendo sido obligadas a prostituirse, se vistieron de hombres y pelearon fieramente contra sus enemigos. Eran duchas en el manejo de armas y de gran bravura, por lo que el autor las compara con las amazonas. De acuerdo con Saxo, Lagertha era la líder de estas vikingas y sus cabellos largos debajo del yelmo sorprendían a cada guerrero que la observaba luchar contra los enemigos, pues la delataban como mujer. El danés también le atribuye, además de belleza y valentía, poderes sobrenaturales. Para un cristiano medieval como Saxo, el hecho de que una mujer se comportara de esta manera había de tener un tinte sobrehumano y pagano. De hecho, Saxo no aprueba este tipo de comportamiento, por muy heroico que fuese, y acusa a la vikinga de terrible insolencia cuando esta asesina a su segundo marido para asumir ella sola el poder de gobernar.


			Mientras que la existencia de la Lagertha histórica y de sus compatriotas guerreras es incierta —pues podrían ser estos eventos pura fantasía del autor danés—, sí es cierto que exiten historias sobre mujeres que se comportan de igual manera que Lagertha. Existen diosas y personajes heroicos míticos que empuñan espadas y viajan por el mundo liderando barcos llenos de vikingos menos bravos que ellas. Y, aunque la persona que lee estas líneas podría decir que también estas son historias posiblemente fruto de la fantasía, existen en la actualidad estudios que nos muestran una cara mucho más intrépida de las mujeres vikingas.


			La doncella escudera: Hervor y la espada mágica


			De acuerdo con las historias de las leyendas vikingas, hubo una vez una espada tan poderosa que garantizaba la muerte de cualquiera al que hiriese su filo. Un solo corte, por pequeño que fuese, era suficiente para acabar con el más fuerte de los guerreros. Esta espada se llamaba Tyrfing y fue forjada por dos enanos para un cruel rey que los había capturado y esclavizado a fin de que trabajasen para él como herreros. Este rey, que además descendía del dios Odín, pidió a los enanos que le fabricaran una espada mágica con una empuñadura de oro con la que acabar con cualquier enemigo. Además, esta espada jamás se oxidaría, ni fallaría un golpe, ni encontraría una sustancia que no pudiese atravesar, y siempre conseguiría la victoria. Los enanos cumplen su cometido entregando la espada al tirano pero, como suele pasar en las leyendas e historias del folklore vikingo, todo lo demasiado bueno conlleva algo malo que equilibre la historia. En este caso los enanos maldicen la espada, con lo que, cada vez que sea desenvainada, siempre matará al menos a una persona. Además, auguran que Tyrfing será la causante de tres eventos horribles y de la muerte del propio rey que ordenó su forjado y de su estripe. La avaricia pocas veces lleva a buenas cosas, con lo que el rey tirano encontró su muerte a manos de un berserker, que además se queda con Tyrfing al matar al rey.


			Este berserker era un gran vikingo con una enorme progenie de hijos, todos también berserkers. De entre ellos, su hijo mayor y el más fiero de todos, heredó Tyrfing a la muerte de su padre. Y una vez más fue Tyrfing la causante de grandes tragedias, pues tanto este berserker como un noble vikingo de honrado corazón perecieron en un duelo, un holmgang, en enardecida lucha. Los cuerpos de los fallecidos recibieron la sepultura apropiada y el berserker fue enterrado en el gran túmulo que correspondía al mítico guerrero que había sido en vida.


			Durante los años que siguieron, protegida por su abuelo —que era un gran jarl (vocablo adaptado del nórdico antiguo jarl, que es un título similar a «conde»)—, la hija que el difunto berserker nunca llegó a conocer crece y se convierte en una joven muy especial. Su nombre es Hervor y sin duda lleva la sangre de su mítico padre en las venas. Hervor es una niña muy bella pero, desde su nacimiento, los vecinos de la aldea opinan que no se comporta como una pequeña damisela. Hablan de que, con el parentesco de la criatura —con un padre y once tíos berserkers—, quizá sería mejor recurrir a la costumbre vikinga de dejar morir a los niños por exposición a los elementos, algo que ocurría, por ejemplo, cuando la familia no podía permitirse cuidar a sus retoños o cuando la familia decidía no aceptar a la criatura por cualquier otra razón. Sin embargo, la madre y abuelo de Hervor sí la aceptan, le dan un nombre y la salpican con agua en una tradición pagana no disimilar al bautismo cristiano.


			A pesar de que nos pueda parecer cruel esta tradición y mezquinos los vecinos de Hervor, sí tenían razón en su sospecha de que no iba a ser una niña callada y dulce. Hervor, desde muy pequeña, se adiestra en el uso de la espada, el arco y flecha. Es alta, fuerte y dada a las correrías más brutales. Cuando su familia le riñe, Hervor suele escaparse a los bosques, donde acomete acciones aún más brutales, como matar a los que pasen por el bosque donde se encuentra para robarles el dinero. Su familia intenta contenerla, cuidar de que se aleje de tales fechorías, pero su espíritu le pide lucha y aventura, así que se viste de hombre, coge sus armas y se une a una banda de vikingos. Se hace llamar Hervarth, una versión masculina de su nombre, hasta que consigue convertirse en la líder de ese grupo de guerreros y comandar el barco con el que viajan. Un día Hervor y sus guerreros llegan a la isla donde se encuentran unos grandes túmulos repletos de tesoros. Estos túmulos no son otros que los que contienen los cuerpos de su padre y sus tíos berserkers. Hervor decide ir a robar los túmulos, pero nadie de la tripulación se atreve a unirse a ella; es sabido por todos que los túmulos son un lugar aterrador, lleno de fantasmas y peligros y que nadie en su sano juicio se atrevería siquiera a acercarse. Hervor, sin embargo, no teme a nada y profesa más valentía que todos los guerreros que han aparecido en su historia. Al caer la noche, observa cómo grandes llamas se elevan desde el lugar donde se encuentran los túmulos y, sin amedrentarse, las cruza sin recibir daño alguno. Al llegar a la entrada del túmulo de su padre, en una conversación exclamada en verso, Hervor ordena al temible fantasma de este que le entregue la espada Tyrfing que guarda en su tumba. Reclamando a gritos su herencia y el poder que le pertenece, Hervor responde así cuando el fantasma la llama «muchacha» y la incita a volverse por donde ha venido:


			«¡Yo os maldigo! ¡En vuestras tumbas os pudriréis con los espíritus que allí habitan! ¡Sal del túmulo, padre, y entrégame la espada Tyrfing hecha por los enanos!».


			Incapaz de doblegar el espíritu de su hija, el fantasma le entrega la espada. Durante un tiempo después de esta aventura Hervor pasa sus días como vikinga vestida de vikingo, luchando y consiguiendo gran éxito en el pillaje y las expediciones de las bandas a las que se unía, sin embargo, llegado un día, Hervor se cansa de su vida como vikinga y retorna a su hogar —donde aún moran su abuelo y su madre—, y se asienta en una rutina más común entre las mujeres de su clase, haciendo bordados e hilando telas. Hervor se casará, tendrá hijos y su estirpe estará llena de héroes tan valientes y aguerridos como ella, sin embargo es la figura de la Hervor joven, la que alza la espada y decapita a transeúntes, la que es necesario resaltar.


			Hervor es un ejemplo literario claro de una vikinga guerrera, una «doncella escudera» como las llamó el anteriormente mencionado historiador medieval danés, Saxo Gramático.


			Guerreras importadas: la tumba vikinga de Birka


			El barco que hoy en día lleva al visitante al yacimiento arqueológico de Birka viaja más despacio que los barcos que hace más de mil años viajaban a esta importante urbe situada en la isla sueca Björkö, en el lago Mälaren. Ya sobre el año 750 comenzaron a asentarse gentes en esta isla, y durante los dos siglos siguientes se convirtió en un gran centro del comercio y uno de los puertos más significativos del mundo vikingo. Cualquiera que hoy vaya a visitar este emplazamiento puede aún apreciar que se trató de un asentamiento grande, poderoso y altamente organizado. El espacio urbano y portuario queda definido por un terraplén que lo separa del resto de la isla, donde se pueden observar una gran cantidad de túmulos funerarios. De hecho, son más de tres mil las tumbas que se apelotonan en los alrededores del recinto de Birka y se expanden por toda la isla. En algunas zonas, los túmulos están aglomerados en impresionantes cementerios donde apenas queda espacio entre cada montículo.
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